
 1 

  
 

Patrimonio y Turismo. La propuesta de los Itinerarios Culturales 
 
Arquitecta María del Carmen Franchello de Mariconde 

Facultad de Arquitectura Urbanismo y Diseño   

Universidad Nacional de Córdoba 

Correo electrónico: mfranchello@gmail.com  

                                investigacion@faudi.unc.edu.ar 

 

 

Resumen    

Se   aborda la relación Patrimonio – Turismo, reflexionando sobre ciertas ideas que 

permitan optimizar en el futuro, las acciones que se desarrollen sobre los bienes 

patrimoniales y la actividad turística. 

La sinergia Patrimonio – Turismo señala un par prácticamente indisociable que cobra 

sentido a partir de la conciencia patrimonial y el reconocimiento de la comunidad 

poseedora de los bienes y  la vivencia que de éstos, puedan realizar los visitantes.  

La apropiación turística del patrimonio natural y cultural,   plantea el desafío de elaborar 

modelos locales  que trasmitan su sentido  y la necesidad de asumir con él un 

compromiso ético.     

El turismo cultural ha experimentado mundialmente un importante crecimiento que se 

verifica también en  distintas regiones de Latinoamérica.      

El turismo cultural sostenido y sustentable implica que tanto la cultura regional, los 

habitantes y su patrimonio, deben ser tratados como los factores de una producción 

turística perdurable en el tiempo y el espacio.   

Dentro de este marco, una de las estrategias es la de crear itinerarios culturales 

atractivos y singulares en las diversas regiones, haciendo visibles y potenciando sitios   

de interés, de acuerdo a su valor geográfico, histórico o cultural.  

Se ejemplifica con casos europeos y latinoamericanos y se analizan dos ejemplos de 

potenciales itinerarios culturales en nuestro país, declarados Patrimonio de la 

Humanidad por UNESCO: la Quebrada de Humahuaca en Jujuy y en Córdoba la 

Manzana Jesuítica y las cinco estancias en el interior provincial. 

 

 

  

Introducción  

Esta exposición procura abordar la relación Patrimonio –Turismo,  acercando distintas 

ideas, apreciaciones y reflexiones que permitan optimizar en el futuro, las acciones que 

sobre los bienes patrimoniales y la actividad turística, se desarrollen. 

La sinergia Patrimonio – Turismo señala un par prácticamente indisociable que cobra 

sentido a partir de la conciencia patrimonial y el reconocimiento de la comunidad 

poseedora de los bienes y  la vivencia que de éstos, puedan realizar los visitantes.  
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La apropiación turística del patrimonio natural y cultural, en todos los casos, plantea el 

desafío de elaborar modelos locales de desarrollo que trasmitan el sentido de  

patrimonio como bien compartido y  la necesidad de asumir un compromiso ético, 

acerca de su identidad, protección, valoración, autenticidad, sustentabilidad, con 

respecto a los intereses propios del turismo. 

La complejidad en la elaboración de dichos modelos resulta tal, que debe ser 

necesariamente abordada desde distintas disciplinas y perspectivas. 

Al respecto, las gestiones del Patrimonio y del Turismo deben ser consideradas como  

conjuntos de acciones diversas, tendientes a  acentuar y reafirmar la memoria social, 

como reconocimiento de una herencia y realidad  del presente.   

La apropiación de esa memoria requiere necesariamente de una vivencia sensible y 

motivadora. Como dice el arquitecto José María Peña “…Por supuesto, lo primero de 

todo es conocer los espacios, vivirlos y compartirlos. La única forma de que esto pueda 

concretarse es precisamente una transmisión directa. Es imposible proteger lo que no 

se conoce, y es imposible defender aquello por lo cual uno no tiene necesariamente 

afecto…”
1
. 

El turismo patrimonial, cultural, justamente, promueve esas vivencias y las relaciones 

entre comunidades locales y externas, que deben considerarse desde el reconocimiento 

mutuo y una compartida fruición de ese patrimonio. Y lo entendemos no sólo  en sus 

aspectos físicos, sino también en aquellos otros intangibles que hacen a la identidad de 

una comunidad. Según el arquitecto Peña, antes citado: “… El patrimonio es esencia 

humanística de base y nos representa… De allí la importancia de preservar la 

identidad, tanto la tangible como la intangible”
2
. 

Preservar el patrimonio implica relacionarlo estrechamente con la memoria colectiva y   

con una identidad reconocida y vigente que se integre a la contemporaneidad, como una 

confirmación y prolongación en el tiempo de nuestras esencias y raíces. Esto nos remite 

a  un  concepto dinámico de la relación Patrimonio e  Identidad que, adhiriendo al 

pensamiento de Rojas Mix
3
, se construye cotidianamente, concibiéndose como el 

proyecto de una comunidad hacia el futuro. 

  

Patrimonio, Identidad y Turismo 

En las últimas décadas el turismo cultural, a nivel mundial, ha experimentado un 

importante crecimiento que se verifica también en las distintas regiones, ciudades, 

centros históricos, pequeñas comunidades, en nuestros países latinoamericanos con  

acervos histórico – culturales diversos. 

Esta eclosión del turismo cultural se refiere tanto al aumento de la demanda turística en 

sitios de reconocidos valores patrimoniales, en otros de patrimonios regionales menos 

conocidos o difundidos, modestos pero no por ello menos importantes, como a la 

creación, muchas veces  forzada  de sitios patrimoniales, aprovechando el desarrollo de 

nuevas tendencias de consumo recreativo. 

Ante esta realidad y concientes de las importantes potencialidades que ofrecen nuestras 

ciudades y regiones, es preciso promover a la reflexión crítica,  para la elaboración de 

                                                 
1
 JOSÉ MARIA PEÑA. Exposición: “Crecimiento Urbano, Memoria e Identidad Cultural”. En 

2
 Op. Cit 

3
 ROJAS MIX,  MIGUEL. Conferencia dictada en el Salón de Grados de la Universidad Nacional de 

Córdoba en 1999. 
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las estrategias más adecuadas para la revalorización y apropiación social del patrimonio 

histórico-cultural y, en consecuencia, para la gestión del turismo. 

Consideramos que el turismo  constituye un necesario factor de desarrollo, de 

crecimiento económico, de promoción social y de salvaguarda del patrimonio, aunque 

para lograr que sus acciones produzcan  un impacto realmente positivo, es necesario 

diseñar  estrategias de acción y promoción en perfecta adecuación con las 

características, necesidades, límites y potencialidades de cada región y de sus 

habitantes, ya que cada caso es particular y  requiere de un tratamiento específico. 

Estos aspectos forman parte del debate teórico que hoy suscita la consideración de un 

turismo cultural, sostenido y sustentable, que no debe tender a la producción de 

modelos teóricos universales, sino a la búsqueda de soluciones particulares y regionales 

que impliquen gestiones integradas y relacionadas horizontalmente.  

El turismo cultural sostenido y sustentable implica que tanto la cultura regional, los 

habitantes y su patrimonio, deben ser tratados como los factores de una producción 

turística perdurable en el tiempo y el espacio. 

La actividad turística, particularmente, se gestiona en un espacio cada día más complejo 

y abstracto. Los agentes y empresas que la desarrollan, actúan en un ámbito que 

progresivamente se vuelve más interrelacionado, más intercomunicado y más simbólico. 

Por todo ello, para analizar el fenómeno del turismo en la actualidad, no sólo se debe 

considerar lo que se ofrece   al visitante, sino también otros componentes fundamentales 

como son la diversidad cultural, las aspiraciones, intereses y voluntades, los 

comportamientos y relaciones humanas, etc. que, como realidades cotidianas, se 

convierten en condicionantes y factores potenciales de propuestas que debieran ser cada 

vez más creativas y novedosas. 

En la realidad de hoy,  producto, oferta y demanda son términos sobre los que se abunda     

en publicaciones especializadas sobre turismo. Se teoriza y discute sobre un turismo 

sustentable pero lamentablemente, en muchos casos, son los valores del mercado 

turístico los que siguen primando. 

Desde otra visión, más sensible quizás y más comprometida con las comunidades, son 

los componentes ambientales y la identidad de las distintas regiones, los factores 

determinantes de toda propuesta a elaborar acerca del patrimonio y el turismo.   

Lo importante es lograr acciones de planificación y coordinación con consenso social a 

partir de la concientización y el respeto por el patrimonio. Estas deberían ser las metas a 

lograr, las coordenadas para la acción.  

Estos temas frecuentemente se tratan en foros como estos, pero es necesaria una amplia  

difusión  a la comunidad.              

  

Acerca de los Itinerarios Culturales 

Dentro de este marco, una de las estrategias  para el logro de la sustentabilidad de un 

turismo cultural basado en la fruición de bienes patrimoniales, es la de crear itinerarios 

culturales atractivos y singulares en las diversas regiones, haciendo visibles y 

potenciando sitios turísticos de interés, de acuerdo a su valor geográfico, histórico o 

cultural. 

Estos itinerarios, pueden presentarse planificados por los organismos regionales 

pertinentes o surgir espontáneamente, desde iniciativas que involucren a sectores de la 
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comunidad y se presenten como factores importantes de desarrollo regional a partir de 

la promoción de un turismo cultural que los consolide y, por lo tanto, generen  el 

crecimiento económico y social de las comunidades que participen de los mismos. 

Los itinerarios culturales son sendas, caminos, recorridos que se estructuran en  

territorios acotados, que pueden presentar diferentes extensiones o escalas y que 

vinculan, a lo largo de su  trazado, testimonios del patrimonio de culturas regionales.  

Estos territorios, entendidos como ámbitos geográficos antropizados a través de la 

historia y de valores significativos, se conforman  como  paisajes culturales.   

Para constituirse como tales, deben contener recursos naturales y paisajísticos  

destacables, bienes culturales valorables como por ejemplo: yacimientos arqueológicos, 

poblados históricos, conjuntos arquitectónicos y/o monumentos de interés, expresiones 

auténticas del patrimonio intangible de las comunidades involucradas, etc.  

 

Citando antecedentes, existen en la actualidad, una serie de propuestas ya verificadas y 

evaluadas en sus resultados, tanto en lo que respecta al diseño y gestión de itinerarios 

como de paisajes culturales.  

Estos casos, de muy diversa índole, tanto por su especificidad temática como por sus 

diferentes  escalas territoriales, localizados en diversos países, como experiencias 

pioneras, presentan interesantes propuestas de planificación y gestión, a ser tenidos en 

cuenta como antecedentes para este tipo de proyectos en nuestro medio. 

Entre ellos, podemos citar el  antiguo “Camino de Santiago”, itinerario de peregrinación 

medieval que, partiendo de París recorre el sur de Francia y el norte de España hasta la 

ciudad de Santiago de Compostela, en Galicia. Su larga extensión territorial abarca a 

dos países, encontrándose jalonado por ciudades históricas y arquitectura religiosa 

románica.  

Entre otros ejemplos, de reciente implementación como tales, y de una escala territorial 

menor, en España, podemos mencionar la “Ruta del Quijote”, siguiendo el recorrido del 

personaje de Cervantes en territorios de Castilla y La Mancha; la “Ruta de los Íberos”, 

conformada por yacimientos arqueológicos que testimonian su presencia en la península 

Ibérica, etc. 

En los Estados Unidos, entre muchos otros casos, se puede mencionar “The Royal 

Road” -El Camino Real- en California, que recorre de sur a norte desde San Diego a     

Sonoma, veintiún misiones franciscanas españolas desarrolladas a fines del siglo XVIII. 

                 

       Misión de Santa Bárbara                                    

En Brasil, en el territorio de la región de Minas Gerais, la histórica “Estrada Real”, va 

uniendo distintos poblados coloniales del siglo XVIII, relacionados con las actividades 
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mineras del oro y los diamantes, conteniendo los más reconocidos monumentos 

arquitectónicos y obras de arte del barroco mineiro . 

Si bien algunos de estos lugares han sido declarados “Monumento de la Humanidad”, se 

lo ha hecho en forma individual y en distintas tiempos, lo que no contribuye a la 

afirmación y consolidación del itinerario como conjunto, aún cuando de cierta forma 

existe para los fines turísticos.  

 

 

  

Dos casos de itinerarios culturales en Argentina 

En nuestro país, son ejemplos potenciales de itinerarios culturales organizados, dos 

casos declarados Patrimonio de la Humanidad por Unesco: la Quebrada de Humahuaca 

y en Córdoba la Manzana Jesuítica y las cinco estancias en el interior provincial. 

Con respecto al primero, “La Quebrada de Humahuaca” ocupa un valle andino que se 

extiende por 155 kilómetros en el noroeste argentino, provincia de Jujuy, fue declarada 

“Patrimonio Mundial de la Humanidad” en Julio de 2003, con el calificativo de 

“sistema patrimonial de características excepcionales", y fue incluida en el rubro de 

“Paisaje Cultural”. Esta es una nueva categoría en la que los bienes patrimoniales 

representan una síntesis entre paisaje natural y recorrido cultural. 

Se conforma como  un itinerario cultural con una historia de 10.000 años relacionando    

importantes paisajes naturales, culturales e históricos. Fue habitado en su diversidad 

geográfica y recorrido a través de sus rutas ancestrales, por pueblos originarios de 

distintas etnias, que aún hoy permanecen vivenciando  sus tradiciones, modos de vida, 

creencias, cultos, que  representan testimonios valiosos de patrimonio tangible e 

intangible. 

Es un tramo del “Camino del Inca”, que nacía en el Ecuador y se extendía hasta el sur 

de la provincia de Mendoza. Este recorrido es otro de los sitios que la UNESCO analiza 

declarar Patrimonio de la Humanidad. Argentina junto con Ecuador, Colombia, Bolivia, 

http://www.argentinaxplora.com/destinos/jujuy/jujuy.htm
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Perú y Chile están preparando una presentación conjunta ante la UNESCO que, de 

concretarse, sería histórica, pues marcaría una política de integración cultural entre 

distintos países de América Latina. 

En el período colonial y para nuestro territorio, la Quebrada constituyó una vía 

ineludible de comunicación entre el Alto Perú y el Virreinato del Río de la Plata  

 

 

 

 

El caso de Córdoba 

El  Itinerario Cultural llamado “El Camino de las Estancias”, ha sido reconocido y   

potenciado a partir de la  declaratoria de Patrimonio de la Humanidad por UNESCO en 

diciembre de 2000.  El conjunto incluye a la Manzana Jesuítica en la ciudad de Córdoba 

y las Cinco Estancias localizadas hacia las sierras en el noroeste provincial, ocupando 

originalmente cada una de ellas, vastísimos territorios. 

Este recorrido   turístico-cultural  abarca regiones  diversas en torno a cada una de las 

estancias, pero a pesar de esa diversidad,  es posible reconocer en las diferentes etapas 

de su trayecto el sello inconfundible de la cultura que los jesuitas desarrollaron en 

Córdoba. 

La llegada de la Orden de la Compañía de Jesús se produjo en 1599, ocupando una 

doble manzana en el borde sur de la cuadrícula de reciente fundación.   Durante el siglo  

XVII, construyeron el convento, que responde a la tipología tradicional europea de 

templo, varios claustros, talleres y huerta. En 1613 fundaron el Colegio Máximo, que es 

el origen de la primera Universidad en el cono sur americano, hoy Universidad Nacional 

de Córdoba.  

El convento urbano de la Orden en Córdoba  se constituyó como   el centro  ideológico 

y administrativo de un sistema de asentamientos productivos rurales, creados con el 

propósito de sostener las actividades de la Orden.  

De este modo se generó  una nueva tipología religiosa rural, la Estancia, que es el 

resultado de una pragmática fusión de las típicas constantes de  un convento y de una 

factoría.  
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Los cinco establecimientos que han permanecido hasta hoy son los conjuntos de las 

Estancias de Caroya, Jesús María, Santa Catalina, Alta Gracia y La Candelaria, 

adquiridas o construidas, en ese orden cronológico, a partir de 1616 y hasta 1687.  

Sus localizaciones geográficas son el soporte físico de una diversidad de situaciones 

regionales; una de ellas, Alta Gracia,  fue el origen de una estructura urbana hoy 

consolidada; La Candelaria y Santa Catalina persisten en su entorno rural y las otras dos 

Jesús María y Caroya se ubican en entornos peri-urbanos. 

Además debe destacarse que existe una compleja diversidad jurisdiccional  del 

Conjunto declarado Patrimonio, por lo tanto resulta imprescindible la coordinación de 

políticas y estrategias comunes, con el objetivo de optimizar la gestión del mismo.
 4
 

Córdoba se localiza en una situación mediterránea, de clima templado; la provincia es 

recorrida por el oeste y de norte a sur por cadenas montañosas que encierran valles 

aptos para el asentamiento humano y las actividades agrícola – ganaderas. Sus 

habitantes originarios, Comechingones y Sanavirones, ocuparon dichos valles 

ancestralmente, conformando poblados  y otorgando significación a sitios naturales 

especiales para sus ceremonias rituales. 

Durante la  etapa Colonial,   la sociedad   cordobesa se caracterizó por su dependencia 

de otros centros de poder y decisión y por la cultura de la escasez que le generaba un 

medio predominantemente semiárido desprovisto de los valiosos recursos minerales   

como el oro y la plata de otras regiones y alejado de las costas de ríos navegables y 

oceánicas. 

Esta situación fue configurando los rasgos identitarios de sus habitantes, austeros, 

conservadores e introvertidos, rasgos que podemos inferir se trasladan a  la  arquitectura 

regional. 

La obra jesuítica refleja la  escasez de recursos materiales y humanos y la  austeridad en 

sus resoluciones formales. Las envolventes exteriores del templo de la Compañía de 

Jesús, construidas con la típica fábrica mixta de ladrillo y  piedra  cordobesa,   desnudas 

de todo revestimiento u ornamentación,  reflejan  esas condiciones, es decir esa 

identidad de la arquitectura cordobesa colonial. 

                                                 

4
En la Manzana Jesuítica de Córdoba coexisten edificios pertenecientes a la Orden de la Compañía de 

Jesús -La Iglesia Mayor y la Residencia con su Capilla Doméstica- y a la Universidad Nacional de 

Córdoba, los edificios correspondientes al Rectorado y al Colegio Nacional de Monserrat, sedes de los 

antiguos Colegio Máximo y Colegio Convictorio. 

Respecto a las Estancias, dos de ellas –Alta Gracia y Jesús María-, pertenecen a la Nación y son 

gestionadas por la Secretaría de Cultura, a través de la Dirección Nacional de Patrimonio, albergando 

sendos museos nacionales. En el caso particular de Alta Gracia, además, la Iglesia de la Estancia es 

jurisdicción del Arzobispado de Córdoba.  

Las Estancias de Caroya y La Candelaria, pertenecen a la Provincia de Córdoba, siendo administradas por 

la Dirección de Patrimonio Cultural de la Provincia. 

 Finalmente, la Estancia de Santa Catalina es de propiedad privada, y está gestionada por un Consejo de 

Administración conformado por sus propietarios.  

Frente a esta diversidad jurisdiccional, fue necesario crear la Red Conjunto Jesuítico de Córdoba – 

Patrimonio de la Humanidad conformada por los responsables de la gestión de los seis bienes declarados.  
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Sin embargo, esta realidad exterior contrasta con el mundo mágico  que alberga su 

interior. La Compañía expresa de este modo  la ambigüedad de una sociedad        

atrapada entre lo real y lo ideal.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aún hoy, cuando los usos y significados de estas arquitecturas han mutado en el tiempo, 

se percibe, vivencial y emocionalmente,  el espíritu que define a la arquitectura jesuítica 

de Córdoba. Esta percepción se revierte en la toma de conciencia de la propia identidad. 

Identidad que, para los actuales cordobeses, en su tradición e idiosincrasia, sigue ligada 

a esa ciudad doctoral y monástica, en la que todavía hoy la vida universitaria que 

participa de la Manzana Jesuítica y su entorno inmediato, es un rasgo fundamental de la 

dinámica social y de la apropiación de nuestro centro histórico. 

 

En referencia a las Estancias,  conformaron nuevos tipos cuya organización funcional y 

espacial basada en las relaciones entre el atrio, el templo, la residencia de los jesuitas, el 

obraje, la ranchería, el cementerio, la huerta, el molino, el tajamar y las áreas de 

explotación agrícola y ganadera controladas por puestos estratégicamente localizados,   

inauguraron un nuevo modelo de apropiación de la tierra. Este modelo se difundiría,   a 

través del casco de estancia de carácter civil,  por el territorio rural argentino a lo largo  

de nuestra historia. 
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Los paisajes urbanos o rurales que acompañan a los sitios de las Estancias en la realidad 

actual, deberían propiciar y potenciar la lectura de estos monumentos, haciéndolos 

reconocibles y  motivando su visita. La clara percepción de los mismos es el inicio de su 

vivencia, predisponiendo intelectual y emotivamente al visitante, para la comprensión e 

interpretación de estos legados  en  sus reales valores patrimoniales.  

Indudablemente, la claridad de lectura de los sitios y los posibles acercamientos a ellos, 

dependen de sus respectivas localizaciones, y es en los escenarios rurales, como en los 

casos de Santa Catalina y La Candelaria, conservadas como permanencias en sus 

entornos naturales originales, donde se  facilitan las visuales y percepción de forma 

completa.  

Para que el turismo cultural generado por  “El Camino de las Estancias” resulte positivo 

para los desarrollos locales y no se convierta en un factor de degradación para las 

comunidades involucradas, es necesario implementar políticas de acción y de 

intervención que potencien los valores regionales de cada uno de los monumentos, en el 

marco del  itinerario cultural que conforman. 

 

 

Algunas pautas a considerar para la consolidación del itinerario cultural  

“El Camino de las Estancias” 

 

Como se expresara,  el área geográfica que ocupan los asentamientos jesuíticos 

declarados en la provincia de Córdoba, es de una enorme diversidad y vastedad. 

En esa dimensión territorial, se presentan múltiples  situaciones naturales y realidades 

culturales que conforman regiones con identidades muy propias. Es por ello, que resulta 

imprescindible la delimitación de cada región; esta operación debe realizarse  a partir  

de los componentes físicos, tangibles, sobre los que los emergentes culturales del lugar  

van definiendo su pertenencia en función de   valores preexistentes, que la región 

comparte o adopta, y que definen, en última instancia su particular carácter.  

Se hace imprescindible trabajar sobre  la regionalización de la totalidad del territorio 

que abarca el sistema, esto  posibilitará  en primer lugar, la formulación de proyectos 

turísticos estratégicos, diferenciados de acuerdo a las particularidades de cada situación, 

y consecuentemente, la descentralización de la gestión, que responderá a organismos 

regionales y locales, existentes o a ser creados con este fin. 

Por tratarse, de un itinerario cultural de gran extensión, la interconexión regional resulta 

un factor determinante, tanto para lograr una fácil accesibilidad como para posibilitar 

una percepción estructurada y unificada del carácter del circuito. 

Para lograr esta percepción existen múltiples recursos, entre ellos, una correcta 

señalética; la puesta en valor o creación de mojones o hitos que actúen a modo de etapas 

del itinerario y que anticipen las vivencias de los monumentos; la inclusión de 

expresiones populares y locales que constituyen los patrimonios intangibles regionales  

y la presencia de servicios turísticos adecuados, entre otros recursos. 

Para crear conciencia y apropiación social de los proyectos es necesario implementar, 

en conjunción con los organismos pertinentes, a nivel local, regional  y nacional, 

estrategias de participación comunitaria y planes educativos que, en todos los niveles, 

desde el inicial hasta el universitario, incluyan el reconocimiento, la valoración y el 
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compromiso frente a la propuesta de este itinerario cultural, entendido como un 

“sistema”, facilitando su recorrido y las visitas a los monumentos y museos a lo largo 

del mismo. 

La participación activa de las comunidades involucradas en el itinerario, resulta 

imprescindible a la hora de actuar en su planificación y gestión, generando un ambiente 

favorable tanto para brindar los servicios adecuados como para captar las inversiones 

correspondientes. 

Esta apropiación social, en el caso de los bienes culturales jesuíticos cordobeses, debería 

potenciar la autoestima colectiva en las comunidades que los albergan, y ello ya se ha 

puesto de manifiesto en algunas situaciones.  

En el caso de la Manzana Jesuítica de Córdoba, la Declaratoria produjo una fuerte 

adhesión en la sociedad civil, organizándose espontáneamente agrupaciones de vecinos 

y comerciantes del área, como la Asociación Civil Córdoba Nuestra que, junto a otras, 

trabajan por la conservación y puesta en valor del entorno urbano del conjunto. Esta 

actitud positiva y comprometida de la sociedad se contrapone a la inacción municipal 

con respecto a la ausencia de normativa y la necesidad de formularla para la    

protección necesaria en el área de resguardo de los monumentos. 

En el caso de la ciudad de Alta Gracia, en cambio, se ha elaborado  una muy estudiada 

legislación por parte de la Municipalidad local, que regula el entorno de la Estancia 

Jesuítica. 

Asimismo, resulta necesario acentuar la difusión y promoción, tanto a nivel local, 

regional, nacional como internacional,  de “El Camino de las Estancias”, generando 

proyectos que potencien su carácter de recorrido cultural, a través de regiones con 

identidades diversas.  

En ese marco, la Manzana Jesuítica de Córdoba debe actuar, por su situación central, 

tanto histórica como actual, como inicio  del itinerario, a partir de la creación de un 

Centro de Interpretación de la totalidad del sistema y de orientación de los visitantes. 

Todas las estrategias antes mencionadas, constituyen acciones tendientes a consolidar 

dicho itinerario cultural como tal y reforzar su carácter, posicionando a Córdoba como 

destino turístico-cultural. 

Dicho posicionamiento se viene verificando en los últimos años con un notable 

incremento de la demanda turística, especialmente de visitantes extranjeros, como lo 

señalan los datos estadísticos oficiales del Plan Federal de Turismo Sustentable. 

 

Conclusiones 

Las propuestas de acción, que consideren las pautas antes analizadas, para lograr el 

desarrollo turístico y la afirmación del itinerario cultural “El Camino de las Estancias” 

de Córdoba, contribuirán efectivamente a su reconocimiento, asimilación, protección, 

conservación y promoción.  

Estas propuestas sólo  podrán implementarse involucrando a los  distintos actores 

intervinientes, tanto a los organismos responsables de todos los aspectos anteriormente 

mencionados como a  la sociedad en su conjunto.  

La estrategia de regionalización del sistema , posibilitaría la creación de nuevas figuras 

jurídico-administrativas y jurisdiccionales, que darían mayor protagonismo a los actores 
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locales en la gestión de los bienes patrimoniales, en la toma de decisiones y en la 

implementación de nuevos proyectos e inversiones.  

Consideramos de fundamental importancia potenciar este aspecto, dada la actual 

situación que se caracteriza por la ausencia de una coordinación legal entre las distintas 

jurisdicciones involucradas.  

En algunos países,  para otorgar un mayor protagonismo a los actores locales se ha 

creado una nueva figura jurídica, cuya eficacia ya ha sido probada, el Consorcio de 

Municipios. 

En el caso de un itinerario cultural, esta figura supone una vía superadora para una 

gestión conjunta de administraciones municipales o comunales de diferentes 

importancias y escalas territoriales. Esto posibilitaría aunar esfuerzos para economizar 

recursos y elaborar planes conjuntos de desarrollos locales. 

 

“El Camino de las Estancias” es actualmente, un recorrido  cultural desestructurado, 

conformado por monumentos dispersos y aislados entre sí.  

A fin de lograr su definición   como   itinerario cultural,   es preciso  trabajar sobre una        

planificación general que se exprese en un conjunto de acciones que le otorguen dicho 

carácter y lo hagan reconocible como tal.  

En estos tiempos sólo el  imaginario colectivo es el que lo recompone y lo hace percibir 

como una totalidad.  Sin embargo, esta percepción idealizada y manifiesta de la 

voluntad comunitaria es imprescindible y constituye el primer paso necesario para su 

concreción y afirmación. 

 

 


